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          	CUSTODIO LA FE


          	UN SOLDADO ESPAÑOL UN VILLANO
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      Cae una escala de lo alto y sale, de la boca de un dragón, La Ambición


      y desciende al tablado por la escala al son de un clarín


       


      AMBICIÓN


      Cuando el clarín se toca,


      el tártaro dragón abre la boca


      arrojándome della


      con ser mi luz la primitiva estrella


      5 de aquel primero día.


      ¡Sal a esta ronca voz, torpe Herejía,


      horror de sombras lleno,


      aborto oscuro de este mismo seno!


      Sale la Herejía por la misma parte


      HEREJÍA Dime, pues, qué es tu intento.


      10 Tú, que pisaste el alto firmamento,


      Ambición, ¿desasida


      de los impíreos reinos de la vida?


      AMBICIÓN


      Que manches los países


      de Flandes con tu error; que estrellas pises;


      15 que estas islas rebeles


      al católico rey; que a los claveles


      de la verdad divina


      bebas la sangre que es púrpura fina;


      que esas islas y mares


      20 me erijan sus imágenes y altares.


      Las de los santos quemen


      y de la Iglesia cándida blasfemen,


      para que infames labios


      venganza ardiente den a mis agravios.


      25 HEREJÍA ¿Las imágenes quieres que persiga


      como otro Julïano? ¿Qué te obliga


      a cólera tan nueva? ¿Qué pretende


      tu malicia infernal?


      AMBICIÓN Escucha, atiende.


      Antes que mi luz bajase


      30 despeñada a los abismos


      y el hombre fuese criado


      para mi envidia y castigo,


      en aquel segundo instante


      de mi glorioso principio,


      35 en la morada segunda


      que los ángeles tuvimos,


      la Deidad omnipotente


      del acto puro infinito


      y eterno que ha de durar


      40 por los siglos de los siglos,


      nos presentó una imagen


      más hermosa que los lirios


      de los valles, más que el Fénix


      de los cielos, poco digo,


      45 más que todas las criaturas,


      más hermosa que yo mismo.


      Era una mujer vestida


      de los cabellos más ricos


      que peinaba el sol que entonces


      50 aún no estaba bien nacido;


      anticipada la luna


      primero a sus pies la vimos,


      que en el orbe celestial


      ¡cuánto esta hermosura envidio!


      55 Aquí empezó mi desdicha,


      porque en esta imagen quiso


      ostentar su omnipotencia


      el Sumo Autor que la hizo.


      Que la adorásemos manda,


      60 a su voluntad resisto


      y así la tercera parte


      tomó las armas conmigo;


      batalla tan rigurosa


      ni la han contado ni escrito


      65 lenguas mortales, ni eternas,


      sacros, ni profanos libros.


      Desasidas las estrellas


      de sus orbes y epiciclos,


      planetas eran errantes


      70 por los campos cristalinos.


      Si la traigo a la memoria


      con mortales ansias gimo,


      con villana envidia rabio,


      con fuego eterno suspiro.


      75 Aborrecí la mujer


      y cuando en el paraíso


      mi voz la borró la gracia,


      el que la crió me dijo:


      mujer hollará tu frente,


      80 romperá tu cuello inicuo,


      atará tu lengua torpe,


      vencerá tu ardid maligno.


      Creció mi envidia con ella


      y así la imagen que he dicho


      85 en mí causó dos efetos


      no contrarios, no distintos.


      Aprendí a que me adorasen


      los hombres, retratos míos


      fueron sus ídolos vanos


      90 y comenzaron los hijos


      de Cam a darme el incienso


      a su eterno dios debido,


      ¿que fueron sus dioses falsos


      sino imágenes y signos


      95 de mi ardiente potestad?


      Vencida en el sacro impíreo,


      las imágenes que tuve


      treinta mil dioses han sido


      porque tantos adoró


      100 la Antigüedad; pero vino


      al mundo la Omnipotencia


      y, aunque adorado me he visto


      sobre profanos altares,


      sobre alcázares de riscos,


      105 sobre pirámides altas,


      sobre montañas de vidro,


      sobre piélagos helados,


      sobre palmas y obeliscos,


      enmudeció mi poder,


      110 hizo cobardes mis bríos,


      mis imágenes postró,


      mis oráculos deshizo.


      Paséme, a ser adorado,


      entre los bárbaros indios


      115 del Poniente, que ignoraban


      el dulce nombre de Cristo;


      cuando estas letras refiero,


      cuando este nombre repito,


      de mis tormentos y penas


      120 parece que siento alivio.


      Enmudecióme allí España


      porque el mar parió ministros


      del evangelio, enviados


      del católico Filipo.


      125 Yo, pues, que soy envidioso,


      yo, pues, que soy vengativo,


      en sus imágenes quiero


      hacer, si puedo, lo mismo;


      pero, como están en cruz


      130 –que es la señal que ha vencido


      mi poder– y no me atrevo,


      este furor, este abismo


      de envidias que hay en mi pecho


      sabiamente he convertido


      135 a las imágenes santas


      de su Madre; y, si derribo


      de católicos altares


      tan soberano prodigio,


      satisfecho estoy; porque ellas,


      140 con milagros infinitos,


      tienen pasmados y absortos


      mis reinos y señoríos;


      que la Madre de Jesús


      mientras vivió en este siglo


      145 no hizo milagros y pienso


      que los reservó su Hijo


      a sus imágenes, dando


      de su amor inmenso, indicios,


      pues no le siendo posible


      150 el hacerlos sin pedirlos


      a Dios, para más grandeza


      a sus imágenes quiso


      dar este don; y, entre todas,


      es la que yo más admiro


      155 la Virgen de los Remedios


      que un tiempo a Gelanda vino,


      de san Gregorio enviada,


      y es imagen que ha traído


      san Pedro a Roma, que siempre


      160 solían llevar consigo


      los apóstoles la imagen


      de su reina; y pronostico


      –o el cielo me lo revela,


      para más tormento mío–


      165 que esta imagen en Madrid,


      emporio dichoso y rico


      de la mayor monarquía


      y dosel que Carlos Quinto


      colocó a las majestades


      170 de sus nietos, será un tipo


      de los cielos, será imagen


      de maravillas, asilo


      de pecadores y pasmo


      de los cóncavos abismos;


      175 porque allí, con sus milagros,


      será, en el sentido mixto,


      segundo Dios y criadora,


      reparando el quebradizo


      barro humano. ¡Alerta! ¡alerta!


      180 ¡No pase a España si animo


      tu infernal apostasía,


      si negro aliento te inspiro,


      si te doy obstinación,


      si te formo laberintos!


      185 ¡Quema, asuela, abrasa, postra


      templos, casas, mar, caminos!


      ¡Habla, exhala, engendra, infunde


      miedo, horror, sueños, delirios!


      ¡Hurta, borra, esconde, niega


      190 cruces, aras, hostias, libros


      y la imagen de Remedios


      por quien muero, rabio y gimo!


      HEREJÍA Pues soy la bestia que Juan


      dice, que llamas vomito,


      195 y soy el humo que mancha


      los astros puros y limpios,


      ¡vives tú, que en esos mares


      fabricar pienso castillos


      que surquen sus ondas, montes


      200 que ya fueron verdes pinos!


      Daré vuelta al otro polo;


      y agora, pues que te sirvo,


      imágenes y rosarios,


      que son flores y artificios


      205 para dar al cielo aromas,


      trofeos serán indignos


      del fuego.


      AMBICIÓN Dí la diadema


      con que ya mi frente ciño;


      y advierte que derrotado


      210 viene el conde Ludovico


      Nassau, cabeza de herejes


      (que le venció don Francisco


      de Bobadilla); y su hermano,


      el de Orange, con disignios


      215 infernales, en Holanda


      y en Gelanda, con martirios


      a los católicos, honra


      los sagrados edificios;


      postra y destierra los monjes,


      220 principalmente benitos.


      Desamparadas sus casas,


      por ese mar, fugitivos,


      van llorando la rüina


      de estas islas; y, escondido


      225 en un ciprés que parece


      pirámide y obelisco,


      dejan este sacro bulto,


      dejan el cielo que he dicho.


      HEREJÍA ¡Hidra soy de siete cuellos,


      230 tus venganzas solicito!


      Vase. Sale Custodio


      CUSTODIO


      Luz que no alumbra y abrasa,


      estrella sin claridad,


      espíritu sin verdad,


      signo echado de su casa,


      ¿qué pretendes?


      235 AMBICIÓN Levantar


      mi silla en el Aquilón,


      poner mi imperio y blasón


      en los términos del mar.


      CUSTODIO


      ¿Hasme conocido?


      AMBICIÓN Sí,


      240 que eres una inteligencia


      con mi ser y con mi esencia


      y cual tú te ves, me vi.


      CUSTODIO


      Su error tu lengua no calla,


      ¿quién duda que eso pasó


      245 cuando el cielo te miró


      huyendo de la batalla?


      Lo mismo agora ha de ser:


      sal de estas islas que tengo


      en mi custodia.


      AMBICIÓN Si vengo


      250 con obstinado poder


      vuelve los ojos y mira.


      Si reina mi voz y manda,


      en Holanda y en Gelanda


      rayos llueven; ésta es ira


      255 de mi furor casi eterno.


      Si soy lucero eclipsado,


      con mi voz he desatado


      las tres furias del infierno.


      CUSTODIO


      ¡Piedad, piedad, sumo Dios;


      260 si capaz mi esencia fuera


      de dolor, aquí muriera


      viéndoos enojado a Vos!


      ¡Qué desdichados países!


      Ya no miro en sus regiones


      265 los católicos leones


      y cristianísimas lises.


      El de Orange, bravo y fiero,


      haciendo fatal estrago,


      hecho voz de Simón Mago,


      270 hecho una alma de Lutero,


      los templos ha derribado;


      muelles fabrica en los mares


      con aras de los altares


      que el hereje ha profanado.


      275 Los cálices, las patenas,


      imágenes, relicarios,


      cruces, casullas, rosarios,


      saca al mar, a las arenas


      de la playa, y son despojos


      280 de los infiernos en ellas.


      ¡Cielos, cubrid las estrellas!


      ¡Mortales, cerrad los ojos!


      Hombres ni cielos no vean


      la desdicha, la rüina


      285 de la religión divina


      porque cómplices no sean;


      los unos en no morir,


      los otros en no caer.


      No atéis, Señor, mi poder,


      290 que no lo puedo sufrir.


      Los sacerdotes, que aun yo


      envidio y venero tanto,


      con temor y con espanto


      huyendo van; eso no.


      295 Haya partido, haya medios,


      y aunque los templos ultrajen,


      reservad, Señor, la imagen


      que llaman de los Remedios.


      AMBICIÓN


      ¿Qué ha de reservar? Por ella


      300 pasa el estrago que ves,


      y aunque es nube ese ciprés


      que eclipsa agora la estrella


      del mar, mis ansias mortales


      la han de mirar sin sosiego


      305 en esos montes de fuego


      que a los orbes celestiales


      turban el zafir luciente


      que ya se ha visto a mis pies.


      Quemarse tiene el ciprés,


      310 secarse tiene la fuente,


      quebrarse tiene el espejo,


      la palma se ha de cortar,


      el pozo se ha de cegar,


      verás que a la rosa dejo


      315 deshojada en esta lid.


      Mi poder ostentaré


      en la vara de Jesé


      y en la torre de David.


      Abriré el cerrado huerto


      320 y la Estrella de la mar


      no tiene, no, de enseñar


      a los mortales el puerto,


      porque en esta imagen vi


      milagros tan absolutos


      325 que aun sus mismos atributos


      son tormentos para mí.


      CUSTODIO


      Vana será tu porfía


      si yo contigo peleo.


      AMBICIÓN


      Vuelve a mirar el trofeo


      330 con que viene la Herejía.


      Saca la Herejía arrastrando de los cabellos a la Fe


      HEREJÍA De estas islas desterrada


      te han de sacar mis antojos,


      mujer que cierras los ojos


      y que no averiguas nada;


      335 arrancaré tus cabellos


      de belleza singular,


      aunque bajen a brillar


      los rayos del sol en ellos.


      FE Si de tus manos, crüel,


      340 voy herida y desterrada,


      la reina soy maltratada


      de quien habló Ezequiel.


      CUSTODIO


      Deja, bestia, esa doncella


      que destierras y maltratas,


      345 que parece que desatas


      de estas islas una estrella.


      [a la Fe]


      ¿Quién eres, dime, y por qué


      no das a los cielos voces?


      HEREJÍA Si eres ángel ¿no conoces


      quién es ésta?


      350 FE Soy la Fe,


      y el furor de la Herejía


      me niega la religión.


      CUSTODIO


      Es la misma confusión


      y aborrece el sol del día.


      [a la Herejía]


      355 Aborto de Lucifer


      ¿te maravillas de mí,


      que a la Fe no conocí


      y nunca la he menester?


      En el solio donde asisto


      360 jamás ha entrado la Fe;


      y así, aunque sabio, dudé


      lo que en mi Patria no he visto.


      Sin esta reina gallarda,


      míseros los hombres fueran;


      365 ¡y a fe que, si aquí estuvieran


      los soldados de su guarda,


      que temblaras!


      HEREJÍA ¿Y quién son?


      CUSTODIO


      Los que temes muchas veces:


      los ministros y jüeces


      370 de la Santa Inquisición.


      AMBICIÓN


      ¡Ea!, prosigue, Herejía,


      sus amenazas no temas


      si maldices y blasfemas


      los rosicleres del día.


      CUSTODIO


      375 ¡Ea!, tú, cándida Fe,


      no desmayes, cobra aliento,


      que la Iglesia es firmamento


      de tu luz que estrella fue


      fija en él, no luz errante,


      380 como el lucero que ves.


      AMBICIÓN


      «Sabio» me llama Moisés,


      Amós me llama «gigante»,


      «príncipe del mundo», Juan;


      habla de mí con recato.


      CUSTODIO


      385 ¡Qué bien se vio tu retrato


      en la soberbia de Amán!


      AMBICIÓN


      Di en lo altivo de Nembrot.


      CUSTODIO


      Di en la envidia de Caín.


      AMBICIÓN


      Di en los labios de Baalín.


      CUSTODIO


      390 Di en la lengua de Astarot.


      AMBICIÓN


      Calla, inocencia de Isaac.


      CUSTODIO


      Calla, voz de Jezabel.


      AMBICIÓN


      Calla, nube de Israel.


      CUSTODIO


      Calla, trueno de Barac.


      AMBICIÓN


      Soy Esaú.


      395 CUSTODIO Soy Jacob.


      AMBICIÓN


      Soy Sibolet.


      CUSTODIO Soy Samnir.


      AMBICIÓN


      Soy Faraón.


      CUSTODIO Soy Ofir.


      AMBICIÓN


      Soy Balám.


      CUSTODIO Soy paz de Job.


      AMBICIÓN


      Hoy tu poder venceré.


      CUSTODIO


      400 Hoy verás la fuerza mía.


      AMBICIÓN


      Vamos pues, ven, Herejía.


      CUSTODIO


      Vamos pues, sígueme, Fe.


      AMBICIÓN


      Turbaré la luz del sol.


      CUSTODIO


      Guardaré el pan de Belén


      con esta imagen.


      405 AMBICIÓN ¿En quién?


      CUSTODIO


      En la fe de un español.


      Vanse. Sale un soldado español


      SOLDADO


      ¿Dónde podrá esconderse un desdichado,


      huyendo de la muerte,


      si me siguen las sombras del pecado


      410 y mi infelice suerte


      mi pecho desanima?


      Mal correrá quien lleva un monte encima.


      Estas islas discurro peregrino


      sin saber dónde vaya,


      415 sin senda, sin amparo, sin camino;


      mas ya por esta playa


      se acerca a mí un villano.


      ¡Con qué recelos vive un mal cristiano!


      Sale un villano cantando con un haz de espigas y una hacha


      de partir, y deja el haz junto al vestuario


      VILLANO (Canta)


      Por las riberas de Mosa,


      420 en las islas de Gelanda,


      iba el príncipe de Orange


      asolando las campañas.


      ¡Oh qué bien los templos quema!


      ¡Oh qué bien el mundo abrasa!


      425 ¡Todo es furor, todo es guerra,


      todo es ira, todo es rabia!


      SOLDADO


      Isleño que norte has sido


      cuyo resplandor me saca


      de los golfos de estos campos


      430 que cercan ondas de plata:


      no repares en que soy


      un hijo indigno de España


      contra cuya monarquía


      habéis tomado las armas.


      435 Soldado soy, y soldado


      que pudiera tener fama


      si el valor y la osadía


      en mí no fuera desgracia.


      Dos tudescos oficiales


      440 maté, en un cuerpo de guarda,


      y contra mi capitán


      saqué atrevido la espada.


      El conde de Puñonrostro


      manda ahorcarme y me escapan


      445 el ánimo y ligereza


      de mi pecho y de mis plantas.


      No supe cómo valerme,


      y, a nado, pasé las aguas


      de ese mar que algunas veces


      450 helar suele tus espaldas.


      Ampáreme, por tu vida,


      el sagrado de tu casa


      aunque católico soy


      y daréte, si me escapas,


      455 cuanto valgo y cuanto tengo.


      VILLANO


      Tomad, amigo, esta hacha


      con que podáis, en el monte,


      por mí, hacer leña; y llevadla


      a aquella casa pajiza


      460 donde terminan las faldas


      de esos dos pequeños montes;


      que yo, para más ganancia,


      cruces y imágenes busco


      porque el príncipe nos manda


      465 que las llevemos al fuego


      y liberal nos lo paga.


      SOLDADO Ap.


      (¡Ay, infelice de mí;


      para ver desdichas tantas


      la Fortuna me escapó!)


      470 Obediente a tu palabra


      siempre estaré.


      VILLANO Pues adiós.


      SOLDADO


      A mi católica patria


      me vuelva Él mismo, y a ti


      te dé su luz soberana.


      VILLANO (Canta)


      475 ¡Oh qué bien los templos quema!


      ¡Oh qué bien el mundo abrasa!


      ¡Todo es furor, todo es guerra,


      todo es ira, todo es rabia!


      Vase


      SOLDADO


      ¿Que con ansias de vivir


      480 me trae la fortuna mía


      al reino de la herejía?


      Más dulce fuera el morir.


      Lágrimas España dé,


      y no hará mucho en llorar


      485 quien su sangre sabe dar


      en defensa de la Fe.


      ¿Dónde he de hacer esta leña?


      Robles no he visto ni encinas;


      pero allí, entre las rüinas


      490 de una ermita no pequeña,


      dos cipreses hay; el fuego


      hará en ellos impresión,


      aunque los símbolos son


      de la muerte y del sosiego.


      495 Mas ¿he de cortar osado


      con mis manos importunas


      dos pirámides colunas


      de un edificio sagrado?


      Cantan dentro


      MÚSICA Llega, que en estos cipreses


      500 está escondido el tesoro


      que los ángeles estiman


      y adoran mortales ojos.


      La palma está en el ciprés,


      en el árbol está el pozo,


      505 la rosa de Jericó


      tiene aquí sus granos de oro.


      SOLDADO


      Yo pensaba, entre mis penas,


      que con diversos estilos


      lloraran hoy cocodrilos,


      510 no que cantaran sirenas.


      ¡Válgame Dios! A sonar


      tristes y roncos lamentos,


      en vez de dulces acentos,


      bien pudiera imaginar


      515 que, de los templos desiertos,


      con lágrimas y sin luces,


      a ver abrasar las cruces


      se levantaban los muertos.


      MÚSICA Busca, español, el tesoro


      520 con que España será rica,


      que en las hojas de la muerte


      se oculta a veces la vida.


      SOLDADO


      ¿Que busque me están diciendo


      un tesoro? ¿Esto escuché?


      525 ¡Con valor, ánimo y fe


      de español cortar pretendo


      los cipreses, aunque en ellos


      las mismas voces estén!


      Sale la Ambición y pónese entre dos cipreses que ha de haber


      AMBICIÓN


      Y yo, que envidio tu bien,


      530 procuraré defendellos,


      pues un espíritu soy


      que ver no puedes.


      SOLDADO Acero,


      de vuestros golpes espero


      mejores metales hoy.


      Da golpes en un ciprés


      AMBICIÓN


      535 ¡Ay de ti, español! ¡No llegues


      a estos árboles sagrados!


      SOLDADO


      Tesoros hay encantados,


      según dicen; no me niegues,


      Fortuna, este bien agora.


      540 ¡Oh si esta dicha me dieses!


      Contrarios son los cipreses:


      uno canta y otro llora.


      AMBICIÓN


      ¡Huye, teme, y tu codicia


      no te engañe!


      SOLDADO Estoy confuso.


      545 ¿Quién en tal duda me puso?


      AMBICIÓN


      Tu desdichada avaricia.


      SOLDADO


      Temiendo estoy el encanto


      en que turbado me veo


      cuando me anima el deseo


      550 de ser rico. ¿Horror y espanto


      ha de tener español,


      nación que en el mar profundo


      ha dado vueltas al mundo,


      compitiendo con el sol..?


      555 MÚSICA ¡Llega y corta, no desmayes,


      que el tesoro que has de hallar


      es inmortal y divino,


      que no ha de morir jamás!


      SOLDADO


      ¡Esta vez sin duda alguna


      560 venzo encantos y temor!


      ¡Dame agora tu favor,


      pues soy osado, Fortuna!


      Da golpes en el otro ciprés y aparece Nuestra Señora


      ¡Válgame Dios –y qué abismo


      de luz– o valedme Vos;


      565 que, siendo Madre de Dios,


      para mí será lo mismo..!


      Entre dudas y recelos


      vanos tesoros busqué;


      ¡dichoso yo, pues hallé


      570 el tesoro de los cielos..!


      Salió el sol que engendra el oro


      y el alba crió rocío,


      perlas cuaja en el mar frío,


      hallo el oculto tesoro


      575 de la parábola y, lleno


      de gozo, apenas me explico


      que, si ser pensaba rico,


      agora puedo ser bueno.


      AMBICIÓN


      Venció Dios la industria mía,


      580 manifestóse la luz,


      que aun entre el pie de la Cruz


      encubrirse no podía.


      ¡Oh prodigiosa María!,


      ¿qué poder tienes en mí


      585 que dos veces me atreví


      al mismo Dios sin recelo


      (en el monte y en el cielo)


      y nunca me atrevo a ti..?


      ¡Más que Dios temor me da


      590 su Madre! ¿Tanto mereces?


      Si no eres Dios, lo pareces.


      Bien verificado está;


      pues que cuando, en Golgotá,


      venció Jacob a Esaú,


      595 no te ha llamado Jesú


      «madre» a tí sino «mujer»


      para darnos a entender


      que Él era Dios, y no tú.


      Aunque es tanta tu belleza


      600 y al mismo sol eclipsó,


      bien sabes tú que fui yo


      de mejor naturaleza;


      pero es tanta la grandeza


      de tu gracia y dignidad


      605 que hay en ti divinidad.


      Tu poder inmenso mira,


      pues soy la misma mentira


      y por ti digo verdad.


      Que tú misma me rompieras


      610 la cerviz, como Dios dijo,


      no era mucho, tienes Hijo


      autor de las once esferas;


      mas que me den penas fieras


      tus retratos cada día,


      615 ésta es rabia, es muerte mía


      y deidad tuya se nombra;


      mas ¿qué mucho, si la sombra


      de San Pedro me vencía?


      SOLDADO


      Yo, Señora, determino


      620 sacaros de este lugar;


      a España os he de llevar,


      sed Norte de mi camino.


      Otra vez fuistes huyendo


      a Egipto de Palestina,


      625 pero agora, Luz divina,


      ser vuestro Josef pretendo.


      Toma la imagen y cúbrela con un cendal


      AMBICIÓN Ap.


      (¡No será, que es mi porfía


      batalla de todas horas!)


      ¿Qué reverencias? ¿Qué adoras,


      630 si es profana idolatría?


      Aunque el nombre de María


      significa «exaltación»,


      el darle la adoración


      que se debe a Dios del cielo


      635 es adorar el Carmelo


      del alcázar de Sión;


      ni a su imagen ni a su nombre


      des la gloriosa corona


      que se debe a su persona.


      640 ¿Eres demonio? Eres hombre.


      Que «mar de gracias» se nombre


      no es maravilla; también


      significa «paz» Salem,


      «mar de hermosuras» Naamán,


      645 «lo que Dios nos da» Natán,


      «pan escogido» Belem,


      «salud de Dios» Isaías,


      «su resurrección» Joaquín,


      «posesión santa» Caín,


      650 «gracia de Dios» Ananías,


      Datán, «la Ley», Dios «Elías»,


      «fuerte» Amós, «Señor» Adón,


      «dicha» Aser, «paz» Absalón,


      Lamec «pobre, solo y uno»,


      655 Eva «vida», y a ninguno


      se le daba adoración.


      SOLDADO


      ¡Qué pensamientos extraños!


      No es maravilla, si estoy


      en tierra de herejes hoy,


      660 que me atormenten engaños.


      Lo que creí en muchos años


      dudo agora en un instante...


      Sale Custodio


      CUSTODIO


      No ha de pasar adelante


      la turbación de tu pecho.


      SOLDADO


      665 Siempre el sueño es de provecho


      en fatiga semejante.


      Duérmese con la imagen en los brazos


      CUSTODIO


      La reverencia es debida


      a las imágenes santas.


      ¿Con ilusiones te espantas?


      670 Esta verdad, procedida


      de los apóstoles, vida


      en cuatro concilios tiene;


      como la Iglesia lo ordene


      ¿qué tienes tú que dudar?


      AMBICIÓN


      675 Restituye a su lugar


      ese bulto; no conviene


      que le adores. La Escritura,


      ¿ha hecho alguna mención


      de esta vana adoración?


      680 ¿Su verdad sacra no dura?


      ¿Tuvo imagen o pintura


      jamás la Ley Natural?


      ¿Eres hijo de Baal?


      CUSTODIO


      No se queda en el retrato


      685 la reverencia y acato,


      que pasa al original.


      AMBICIÓN


      Mis consejos más que humanos


      han seguido triteítas,


      apolinarios, husitas,


      690 calvinistas, luteranos,


      adamitas, arrianos,


      hugonotes, palatinos,


      puritanos, celestinos,


      nestorianos, maniqueos,


      695 praguistas y saduceos,


      sidonios y litorinos.


      Todo el norte va tras mí,


      por eso el septentrïón


      es el reino de Aquilón


      700 donde mi silla subí.


      ¡Echa esa imagen de ti!


      ¡Niégale la hiperdulía!


      ¡Ay de mí! Ven, Herejía:


      pon en esta imagen mengua


      705 porque aun yo no tengo lengua


      para ofender a María.


      SOLDADO


      ¿En qué batalla, en qué guerra


      vacilando está mi fe?


      Lot de estas islas seré,


      710 huyendo iré de esta tierra.


      Virgen sagrada, si encierra


      en estas regiones frías


      el demonio apostasías,


      dadme lágrimas de Adán,


      715 dadme la fe de Abraham,


      dadme el celo de Josías.


      Vuélvese a dormir y salen la Herejía y la Fe


      HEREJÍA Español, aunque presumas


      de católico, te engaña


      la que llaman «Fe» en España.


      720 Entre las pardas espumas


      de estas islas vuelan plumas


      de ingenios, mares y imperios


      sin cruces ni monesterios.


      Sigue la santa opinión


      725 de mi nueva religión,


      ¿para qué quieres misterios?


      Estar Cristo en blanco pan,


      en varias partes, ¿no es cosa


      oscura y dificultosa?


      730 ¿Decir a un hijo de Adán


      culpas que en el alma están


      secretas, no son tormentos?


      FE Yo te inspiro mis alientos.


      CUSTODIO


      Siempre católico fuiste.


      735 FE La misma vida consiste


      en esos dos sacramentos.


      AMBICIÓN


      Lleva a quemar esa imagen.


      FE No, que es matutina Estrella.


      HEREJÍA Oro te darán por ella.


      CUSTODIO


      740 Así harás que rayos bajen.


      HEREJÍA Dala para que la ultrajen.


      FE Mira que es la Luz del día.


      AMBICIÓN


      No es error.


      HEREJÍA No es herejía.


      CUSTODIO


      Teme.


      HEREJÍA Alienta.


      FE Libra.


      AMBICIÓN Quema.


      CUSTODIO


      Ora.


      HEREJÍA Abrasa.


      FE Huye.


      745 AMBICIÓN Blasfema.


      HEREJÍA Niega.


      FE Cree.


      AMBICIÓN Duda.


      CUSTODIO Confía.


      Despierta el soldado y levántase


      SOLDADO


      Aun en sueños no sosiegan


      mis dudas y turbaciones;


      fantásticas ilusiones


      750 quietud al alma me niegan.


      Rayos que al Impíreo llegan:


      Descubrid los resplandores


      porque apartéis los errores


      de los vanos pensamientos


      755 como el iris que, en los vientos,


      se viste de tres colores.


      Descubre la imagen del cendal


      HEREJÍA No puedo sufrir sus luces;


      iré penetrando mares.


      Vase


      FE Iré defendiendo altares.


      Vase


      CUSTODIO


      760 Iré restaurando cruces.


      Vase


      SOLDADO


      Huir conviene de aquí


      con este inmenso tesoro


      que excede gualdas del oro


      y púrpuras del rubí.


      765 ¿Dónde la podré esconder,


      no la encuentre algún hereje?


      Avisadme dónde os deje,


      alba, luz y rosicler


      del sol y zafir del cielo;


      770 el modo quiero inquirir


      para escaparme y salir


      de estas islas; y recelo


      que, llevándoos yo conmigo,


      peligraremos los dos,


      775 que aun hay peligro con Vos.


      Allí hay manojos de trigo,


      como siegan la campaña;


      como es agosto este mes,


      esperadme entre la mies,


      780 Sol que ha de salir a España.


      En uno de estos manojos


      ha de quedar escondida


      la que es vida de la Vida.


      Sed Argos de muchos ojos,


      785 mies dichosa, y este día


      obedeced a mi voz;


      seré segundo Booz,


      nueva Rut será María.


      Deja escondida la imagen entre el haz y vase


      AMBICIÓN


      Agora sí que de tu luz retiro


      790 mi ser con más rigores y fatigas;


      agora sí que tiemblo y que te admiro,


      agora sí que a más dolor me obligas.


      ¡Oh soberana imagen! Si te miro


      entre el oro feliz de esas espigas,


      795 me acuerdan, por mi mal, ansias, desvelos;


      que eres Madre del Pan que dan los cielos.


      En esa unión contemplo ¡oh qué tormento!


      la dicha de los míseros humanos;


      el milagro, la vida, el alimento


      800 que envidian serafines soberanos;


      en su pecho se vio su Sacramento


      y ya se ve María entre esos granos,


      porque nos dice así el autor del día:


      «que es el pan del altar Dios y María».


      805 Sacrificio de Abel has parecido,


      hacecillo de mirra, fiel manojo


      que la honesta Mohabitis ha cogido.


      Si en tus espigas rubias fuego arrojo,


      tres venganzas en una habré tenido.


      810 En el pan quebraré mi fiero enojo.


      Cuatro victorias son: en Hijo y Madre


      del Verbo, del Espíritu y del Padre.


      Misterios son de amores soberanos


      que «pan de los arcángeles» te digas


      815 y te coman los míseros gusanos.


      ¡Oh qué gloriosa unión, Virgen y espigas!


      ¡Bien te disfraza Amor en dulces granos,


      si te das a comer a las hormigas!


      «Pan de los hombres» ha de ser tu nombre,


      820 si ya no es ángel, por comerte el hombre.


      El signo Virgo coronar solía


      la antigüedad de espigas (¡oh trofeo


      de mística y divina astrología!)


      Agora sí que coronado veo


      825 de espigas el gran signo de María;


      y pues yo, con los brazos de Briareo,


      tres partes derribé de las estrellas,


      este signo de Virgo ha de ir tras ellas.


      Cuando la zarza de Moisés ardía,


      830 mostraba más verdor, más hermosura;


      racimos de esmeraldas parecía


      orlado de rubís y sangre pura


      de la limpieza inmensa de María.


      La zarza que anegó rica figura


      835 ¡vive yo que he de ver soberbio, airado,


      si sabe arder así lo figurado!


      Sale el villano con cruces, imágenes y rosarios


      VILLANO


      Cruces y estampas cogí;


      éstas que «riquezas» dice


      el católico, felice


      840 me han de hacer también a mí.


      Bien me las han de pagar,


      de contento no sosiego;


      y, para encender el fuego,


      espigas pienso llevar.


      845 ¡Venid, manojo, conmigo!


      Coge el haz con la imagen y éntrase


      AMBICIÓN


      El trono de Salomón


      y los cedros de Sión


      llevas, villano, contigo.


      Lo que mi pecho temió


      850 has de hacer, y no te asombre;


      porque, en efeto, es el hombre


      más atrevido que yo.


      ¡Tras esta Luz celestial,


      como negra sombra, iré


      855 y en tu pecho inspiraré


      el acónito infernal..!


      Vase. Sale el soldado español


      SOLDADO


      Ya, mi Señora, previne


      en qué salgamos de aquí.


      Vamos a España... ¡Ay de mí,


      860 a mayor desdicha vine!


      ¡En pardas sombras decline


      la luz hermosa del día,


      pues no parece María


      entre la mies y los granos!


      865 ¿Si habrá venido a las manos


      de la fiera Apostasía?


      Ya sé que soy desdichado,


      malo soy, siempre lo fui,


      pues que, huyendo de mí,


      870 los herejes la han hallado.


      ¿Dónde estáis, templo sagrado?


      ¿Quién os mereció, Señora?


      ¿quién os ha llevado, Autora


      de unir dos naturalezas?


      875 ¡Déme la noche tristezas!


      ¡Déme lágrimas la aurora!


      Sale la Herejía con las cruces, imágenes y rosarios que llevó el villano.


      Cae otra vez la escala como al principio y echa fuego la boca del dragón


      HEREJÍA ¡Ábrase el fiero volcán


      que prevenido tenemos!


      ¡Entre estos montes supremos,


      880 maldiciones de Datán!


      ¡Arde, selva Calidonia


      y lleguen a ser estrago


      Sidrac, Masac y Abdenago


      horno de Babilonia!


      885 ¡Haya diluvios de fuego


      que aneguen, entre sus luces,


      las imágenes y cruces


      que abraso, obstinado y ciego!


      ¡Den en las llamas crujidos


      890 y confusos resplandores


      que remeden mis errores


      y que imiten mis gemidos


      entre su veneno! ¡Imite


      bombas de fuego el dragón


      895 que bate, en el corazón,


      alas que el cielo derrite!


      Sube y arroja las imágenes y cruces en el dragón


      SOLDADO


      ¡Mi Dios, consoladme Vos,


      que en mar de llanto me anego!


      ¡Salamandras son del fuego


      900 las imágenes de Dios!


      Ya espero sin esperanza,


      ni estoy en mí ni conmigo,


      ¡castigo, cielos, castigo!,


      ¡venganza, cielos, venganza!


      905 ¿Cómo no causáis desmayos,


      nubes de pálidos senos?


      ¿Cómo no os rasgáis con truenos


      y nos abrasáis con rayos?


      Sale el Villano con la imagen y la Ambición


      VILLANO


      Acá les traigo una imagen


      910 que entre las mieses hallé.


      HEREJÍA Dos escudos te daré,


      sube a quemarla.


      Sube el villano y arroja la imagen en el dragón


      SOLDADO No bajen


      rayos de la cuarta esfera


      –¡oh cielo cómo pedía!–


      915 hasta que, viendo a María,


      de dolor inmenso muera.


      Si en el fuego de mi pecho


      os pensaba yo abrasar,


      ¿cómo, Estrella de la mar,


      920 este agravio me habéis hecho?


      ¿Ese fuego más que el mío


      habéis querido, Señora?


      ¿Cómo ha de arderse la Aurora


      si está llena de rocío?


      925 ¿Cómo la fuente del alma


      podrá encender su cristal?


      Pero sí, que dudo mal;


      pue, si sois fuente, sois palma.


      ¿Para cuándo guarda el cielo


      930 su llover y su nevar,


      si no sirven de apagar


      este hereje Mongibelo


      y para cuándo guardé,


      viendo que se abrasa el sol,


      935 de católico español


      el valor que en mí se ve?


      ¿Vos ardéis? ¿Yo con sosiego?


      ¡Esperad, Madre de Dios,


      porque he de morir con Vos


      940 o he de libraros del fuego!


      Arrójase por el dragón tras la imagen


      AMBICIÓN


      ¡Oh, qué gusto me daría


      el ver, fiero y obstinado,


      un español abrasado


      en fuego de la Herejía!


      945 Arded, llamas, con furor,


      fuerza os dé mi pecho ardiente


      y fenezcan juntamente


      la imagen y el defensor;


      sople rígidos alientos,


      950 desatado, el Aquilón,


      y ayuden a mi intención


      dos furiosos elementos.


      Pues, piadoso, a cargo toma


      postrar torres de Nembrot,


      955 no se escape, como Lot,


      del incendio de Sodoma.


      Sale el español con la imagen


      SOLDADO


      Si yo, bulto soberano,


      os libro de estos Países,


      seréis celestial Anquises


      960 en el incendio troyano.


      Eva al revés sois, Señora:


      ave sois, ave os llamáis,


      y hoy al Fénix imitáis


      en los reinos de la Aurora.


      965 Del fuego airado salís


      más morena y más hermosa,


      que las llamas en la rosa


      hojas eran de rubís.


      AMBICIÓN


      Para misterios, presumo;


      970 que una ampolla solamente


      habéis sacado en la frente


      y en el rostro feliz, humo.


      El fuego habéis contrastado


      aunque materia dispuesta,


      975 ¡cielos, maravilla es ésta!


      A Cristo habéis amparado:


      no le ofendió el fuego vivo


      de la manera que Dios


      os ha redimido a Vos


      980 en modo preservativo.


      VILLANO


      Español, mi imagen quiero.


      SOLDADO


      Pues ¿cómo ha de estar Jesús


      en el altar de Juan Hus


      y en las aras de Lutero?


      VILLANO


      985 Dos escudos me valía.


      ¡Voces daré!


      SOLDADO No las dés,


      isleño; toma estos tres


      que es toda la hacienda mía.


      VILLANO


      En vano me persüades


      990 porque es poco lo que ofreces.


      SOLDADO


      El Hijo valió tres dieces,


      la Madre tres unidades;


      no tengo más. El vestido


      que tengo también daré.


      995 HEREJÍA De España es aquesta fe.


      VILLANO


      Venid, que acepto el partido.


      SOLDADO


      Para ser retrato y bien


      del Sol, Hijo de la Aurora,


      sólo faltaba, Señora,


      1000 el ser vendida también.


      A España llevarme puedes,


      si allá vuelvo por tus medios;


      la Virgen de los Remedios


      ha de ser de las Mercedes.


      Vanse el soldado y el villano, y la Ambición y la Herejía se pasean


      AMBICIÓN


      1005 Anda, porque no sosiego.


      ¿Camina así cuando rabio?


      ¿Cómo, cielos, tanto agravio?


      ¿Para mí montes de fuego


      solamente? Dí, Herejía,


      1010 ¿atreveráste a pasar


      a España?


      HEREJÍA ¡Y, a su pesar,


      beberá ponzoña mía!


      Sale Custodio


      CUSTODIO


      ¡A tu pesar ha de ser!


      ¡Ay de ti si a España vas!


      1015 HEREJÍA En su Corte me verás,


      maravillas he de hacer:


      dos veces he de ultrajar


      el divino Sacramento.


      CUSTODIO


      De ese diabólico intento


      1020 más gloria ha de resultar.


      HEREJÍA Mil cuchilladas daré


      a una imagen de María.


      CUSTODIO


      De esa cruel apostasía


      ha de resultar más fe:


      1025 La Virgen de la Novena


      hará milagros por eso;


      «de la Inclusa», «del Suceso»,


      «de Atocha», «de la Almudena»,


      «de la Soledad», serán


      1030 los nombres que han de tener


      las imágenes de Ester


      contra soberbias de Amán.


      Vase


      AMBICIÓN


      Ya el Español se ha embarcado


      con la imagen que me asombra,


      1035 «esclavo suyo» se nombra;


      cuando el mar está alterado,


      en un pequeño bajel


      se atreve a sus ondas hoy.


      Descúbrese el Español en un barquillo con la imagen


      HEREJÍA Pues yo un consejo te doy:


      1040 como sabio architofel,


      altera mares y vientos.


      AMBICIÓN


      ¡Rice el mar blancas espumas


      y ese pájaro sin plumas


      combatan dos elementos!


      1045 HEREJÍA Finjamos otro bajel


      que va en conserva y zozobra


      para dalle temor.


      AMBICIÓN Obra


      como espíritu crüel.


      HEREJÍA Ignorancia, Obstinación:


      1050 venid y remolcaréis


      esta fragata.


      AMBICIÓN Y seréis


      dos hijos de Faraón.


      Éntranse los dos


      SOLDADO


      Vuestro esclavo soy, Señora,


      en un cendal pobremente


      1055 van el Alba y el Oriente.


      Pasad zozobras ahora,


      que en España yo adivino


      riquezas en vuestro altar;


      Estrella sois de la mar,


      1060 sed Norte de mi camino.


      Descúbrese otro barco y en él la Ambición y Herejía


      y vanse acercando al del Español


      AMBICIÓN


      Entre las ondas de plata


      miro el mar soberbio y cano.


      Ya hay borrasca.


      HEREJÍA El oceano


      furias y vientos desata.


      AMBICIÓN


      1065 Las nubes cubren el sol


      y nuestra mísera nave


      rumbos y nortes no sabe.


      HEREJÍA ¡Un estrella es el farol


      entre las nubes!


      AMBICIÓN ¡Promete


      1070 este viento gran rigor..!


      HEREJÍA ¡Hola, amaina la mayor!


      AMBICIÓN


      ¡Amaina, iza el trinquete!


      HEREJÍA ¡Como el viento es travesía,


      las velas nos despedaza!


      AMBICIÓN¡


      Al chafaldete!


      1075 HEREJÍA ¡A la braza!


      AMBICIÓN


      ¡A la escota!


      SOLDADO ¡Mi María:


      amparadme, que se anega


      mi bajelillo dichoso


      por llevar al Sol hermoso!


      AMBICIÓN


      Trastórnale.


      HEREJÍA Temo.


      1080 AMBICIÓN Llega.


      HEREJÍA


      Da fuerzas al huracán.


      AMBICIÓN ¡Suelto el trinquete! ¡Camina!


      ¡Larga, larga la bolina!


      SOLDADO


      Señora, soles serán


      1085 vuestros ojos celestiales;


      descubrid la hermosa faz,


      pues sois el arco de paz


      y serenad estos mares.


      Alba sois, madre del día,


      1090 serenad aguas y vientos.


      Descubre la imagen y huye el barco de la Herejía


      AMBICIÓN ¡Huid para mis tormentos,


      que el sol salió de María!


      Cúbrense


      SOLDADO


      Ya ha sosegado la guerra


      de las ondas. Vos, Señora,


      1095 el remedio sois ahora.


      ¡Celajes vi! ¡Tierra! ¡Tierra!


      ¡Recíbeme, madre España!


      Pobre soy y feliz hombre,


      no quiero hacienda ni nombre:


      1100 Vos sois mi mayor hazaña.


      Virgen santa, socorred


      al que vuestro esclavo ha sido;


      pues, como os he prometido,


      os entrego a la Merced.


      Cúbrese el barco. Sale la Ambición


      AMBICIÓN


      1105 Mis designios fueron vanos


      –¡fuego exhalo por la boca!–


      y la imagen se coloca


      para bien de los humanos.


      ¡Con rabia muerdo mis manos!


      1110 Ábrete, infierno, y no vea


      tal prodigio antes que sea;


      mas ¡ay! mil veces, que siento


      que, para darme tormento,


      me lo muestran en la idea.


      Descúbrese el altar de Nuestra Señora, y el rey y reina a los


      lados, de rodillas, y Custodio encima y los músicos detrás


      CUSTODIO


      1115 Casi anticipado el tiempo,


      Ambición, soberbia y vana,


      tienes de ver los trofeos


      desta imagen sacrosanta.


      Yo la asisto, para ser


      1120 un soldado de su guarda,


      como a mi Reina; y, por darte


      más temor, más pena y rabia,


      mira a Filipo y Isabel,


      peregrina Lis de Francia,


      1125 que «los primeros esclavos»


      de esta Señora se llaman.


      No queda grande en la Corte


      que tras sus reyes no vaya,


      ya es el número infinito


      1130 de los esclavos, ya cantan


      a la imagen letanías


      con divinas alabanzas.


      Cantan


      UNO Reina de los cielos.


      TODOS Ruega por nosotros.


      1135 UNO Madre de Jesús.


      TODOS Ruega por nosotros.


      UNO Matutina estrella.


      TODOS Ruega por nosotros.


      UNO Madre de clemencia.


      1140 TODOS Ruega por nosotros.


      AMBICIÓN


      Callad, sirenas, que dais


      infernales penas y ansias,


      con tal música, al León


      que en cóncavos fines brama.


      Callad.


      CUSTODIO Proseguid.


      1145 AMBICIÓN ¡Callad,


      pues que mis voces espantan


      desde el reino del abismo


      las inteligencias altas!


      Cantan


      UNO Señora admirable.


      1150 TODOS Ruega por nosotros.


      UNO Torre de David.


      TODOS Ruega por nosotros.


      UNO Virgen poderosa.


      TODOS Ruega por nosotros.


      AMBICIÓN


      1155 Puerta de los cielos, reina


      de los santos y patriarcas,


      rosa mística, ciprés,


      cedro del Líbano, palma,


      espejo de la justicia,


      1160 primera estrella del alba,


      torre de marfil, asiento


      de sabiduría, arca


      de oro, refugio del hombre,


      lirio de los valles, zarza


      1165 de Moisés, insigne vaso,


      admirable Madre, causa


      de verdadera alegría,


      Líbano, Carmelo... ¡Basta,


      no más, no más, que me ciegas,


      1170 que me vences, que me matas!


      Descúbrese la Herejía sobre un dragón


      HEREJÍA ¡Sobre el dragón de mi error,


      volando al Oriente vaya


      mi obstinación; al Brasil


      caminaré, desde Holanda!


      Vuela


      AMBICIÓN


      1175 Surque mares de Filipo


      la religión depravada,


      ya que esta imagen nos echa


      de los términos de España.


      Vase


      Cantan


      ¡Victoria, victoria, canten,


      1180 batiendo gloriosas alas,


      abrasados serafines


      en esferas soberanas!


       


      FIN


    

  



  
    
      
        Sobre Nuestra señora de los Remedios

      


      Nuestra señora de los Remedios un auto sacramental del dramaturgo Antonio Mira de Amescua. Se articula en torno a la Advocación Mariana de la Virgen de los Remedios de Valencia de Alcántara y el pozo en el que se apareció a los pastores según la leyenda. Al igual que sucede con los autos sacramentales de otros autores del Siglo de Oro, tales como Lope de Vega, en él se cargan las tintas en el fondo humano de los personajes más allá del poso católico y alegórico que suele tener el subgénero.
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